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PRÓLOGO 
 

 
 

La  Ley  N° 4456 y el Decreto N° 21/98 crearon la "JUNTA 

DE  ESTUDIOS HISTÓRJCOS DEL  CHACO", integrada por 

representantes de la Subsecretaría de Cultura y de Centros de In­ 

vestigaciones Históricas (Instituto y Departamento de Historia de 

la Facultad de Humanidades de la UNNE y del Instituto de Inves­ 

tigaciones Geohistóricas del CONICET), miembros de Número y 

miembros Correspondientes, en el ámbiro de la Subsecretaría de 

Cultura del Ministerio de Educación, Cultura, Ciencia  y Tecnolo­ 

gía de la Provincia del Chaco.  Se dio así una respuesta institucional 

a una legítima  y muy sentida demanda de sectores  académicos, pe­ 

riodísticos y gubernamentales. 

 
La excelencia  académica, la rigurosidad en  la investigación 

histórica y las dimensiones social  y ética  del conocimiento, carac­ 

terizan el trabajo de esta Junta  y su aporre a la preservación de nuestra 

memoria histórica resulta  de sustantiva relevancia. 

 
En este segundo número de la Revista de la Junta de Estudios 

Históricos del Chaco, ocho  destacados académicos e investigado­ 

res de nuestro medio  abordan un  conjunto de problemáticas que 

dan cuenta  tanto  de la diversidad cultural constitutiva del Chaco, 

como de la joven e intensa existencia de sus instituciones señeras. 

 
Estamos muy  complacidos de  la aparición de este  segundo 

número de una  revista  que  prestigia las letras  chaqueñas, porque 

en sus páginas  las imágenes históricas se proyectan como  haces de 

luz sobre  nuestro presente, lo interrogan y les sugieren caminos. 

 

 
 

Marilyn Cristófani 

Subsecretaria de Cultura 

de la Provincia del Chaco 
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Tensiones y Fragmentación Política  en Chaco 

a Principios de los Años Cuarenta. 

 
Osear Ernesto  Mari 

 
Introducción 

.Desde hace algunos años se ha venido observando un renova­ 

do interés  entre los investigadores en el estudio de los Territorios 

Nacionales como  consecuencia de la aparición de nuevas  genera­ 

ciones de historiadores, quienes por lo general  vinculados a las pro­ 

vincias surgidas de estas antiguas jurisdicciones, han  decidido re­ 

cons truir  un  pasado  que  les compete y que  en  muchos casos  ha 

involucrado directamente a sus mayores. 

Esta p redisposición y una mejor organización de los archivos 

locales, han posibilitado el hallazgo  de fuentes novedosas que per­ 

miten  ir formando una  historiografía regional, incluyendo remas 

que hasta  hace poco eran  imposibles de abordar por  la carencia  o 

discontinuidad del material. 

En el caso específico de Chaco,  la relativamente reciente do­ 

nación  de documentación por parte  de familias  de antiguo arraigo 

ha enriquecido el acervo  archivístico local, abriendo nuevas  opor­ 

tunidades para la investigación histórica. Correspondencia  priva­ 

da; actas de partidos políticos o instituciones desaparecidas; colec­ 

ciones  de  periódicos hasta  hace  poco  desconocidas; e incluso  el 

valioso testimonio de sobrevivientes de una época hoy lejana, cons­ 

tituyen  fuentes  indispensables para recrear  un pasado  aún  insufi­ 

cientemente estudiado. 

Actualmente es posible echar luz sobre un conjunto de temas que 

han sido soslayados por los impedimentos antes mencionados, por pre­ 

juicios ideológicos,o por suponer que el quehacer territoriano no reves­ 

tía interés al estar aparentemente desarticulado del acontecer nacional. 

Estos preconceptos se habían  concentrado especialmente en 

torno  a la vida  política  de este Territorio y por  mucho tiempo se 

supuso que ésta trajinaba sobre  un  damero meramente local, con 

protagonistas que  la practicaban más  como  entretenimiento  que 

por vocación, ajenos casi siempre a los acontecimientos nacionales. 

Sin embargo investigaciones recientes depararon algunas sor- 
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presas, deshdratando en buena medida estos prejuicios. 

Aunque si  bien  se  reconoce que  la actividad partidaria 

territoriana se circunscribió a una porción relativamente minorita­ 

ria de la población, no debe creerse por ello que la dirigencia actuó 

en un círculo cerrado e impermeable. De hecho sufrió el influjo de 

provincias  vecinas, y en  no pocas ocasiones  funcionó  como una 

extensión  de la política correntina, santafesina o santiagueña. 

De la misma manera y sobretodo en determinadas épocas, la 

política nacional ejerció notable influencia  en las contiendas elec­ 

torales locales, aún  cuando  ello podría suponerse  irrelevante,  ya 

que los territorianos no participaban ni incidían  en aquella. 

Estos contagios se notaron  particularmente durante  la etapa 

conservadora  (1930-1943) y se visualizaron  con especial nitidez a 

finales de la misma, cuando la política del Chaco fue un fiel reflejo 

de las contradicciones y el resquebrajamiento de una alianza parti­ 

daria en decadencia.- 

Durante la época del Territorio la práctica de las actividades 

políticas en el Chaco estuvo limitada al ámbito municipal  ya que su 

máxima autoridad, el gobernador, era designado  por el poder eje­ 

cutivo nacional, y además, los ciudadanos que residían en los Terri­ 

torios no participaban de elecciones prc idenciales ni legislativas. 

De esta manera, el ejercicio electoral se redujo a la elección de 

conce¡ales y jueces de paz en las comunas constituídas, cuyo núme­ 

ro varió de cinco a diez entre 1928 y 1940, y la periodicidad de los 

comicios fue relativamente regular, excepruando aquellos interregnos 

en los que se suprimió el orden constitucional en el país. 

Aunque durame esta época las disputas electorales continua­ 

ron girando alrededor del radicalismo y el socialismo, partidos  tra­ 

dicionales que acaparaban a buena parte del electorado, ya desde la 

década anterior  habían  aparecido  otras fuerzas políticas vecinales 

que mantuvieron una intermitente presencia, particularmente en 

las localidades del interior  del Territorio. 

Así habían surgido  agrupaciones tales como Defensa Comu­ 

na l en Chara ta; Unión Popular en Sáenz Peña, Villa Angela y Puer­ 

to Bermejo;  Unión  Vecinal en El Zapallar;  Unión  Provincial  en 

Puerto Berme jo; Partido Independiente en Quitilipi y Villa Angela; 

y ocasional mente, el Partido Autonomista en Presidencia de la Pla­ 

za y el Partido Carlos Marx en Sáenz Peña. 
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Algunos de estos partidos lograron mantener una relativa con­ 

tinuidad  en las contiendas electorales; otros fueron apenas repre­ 

sentaciones  circunstanciales que no pasaron de una vida efímera, 

aunque en  todos los  casos constituyeron  muestras  de  la 

irrepresentatividad de los dos partidos mayoritarios en determina­ 

dos períodos de la vida política territoriana. 

Hubo además en esta época escisiones dentro del radicalismo 

y el socialismo; alianzas circunstanciales entre sí y con otros parti­ 

dos, e inclusive camuflaje de estas fuerzas que supieron  competir 

electoralmente bajo otras denominaciones en lapsos de abstención, 

o sencillamente cuando la conveniencia así lo aconsejaba. 

De esta  forma  se produjeron en  determinadas coyunturas 

alianzas insólitas; verdaderos contubernios, palabra ésta que utili­ 

zara oportunamente Yrigoyen  para definir  la cohabitación entre 

partidos que ideológicamente se situaban  en extremos opuestos. 

Pero estas situaciones no tenían  porqué sorprender ni aver­ 

gonzar a la clase política territoriana, puesto que a nivel nacional 

gobernaba  «La Concordancia», una coalición de tres partidos  que 

habían sido antagónicos en el pasado inmediato, y que además car­ 

gaba con cierta pátina  de ilegitimidad debido  a sus cuestionables 

procedimientos electorales. (1) 

En este sentido  bien viene acotar que La Concordancia tam­ 

bién funcionó  como partido en el Chaco, y su participación  en las 

lides electorales comunales  modificó sustancialmente el arco polí­ 

tico territoriano, desbaratando en determinados momentos  la he­ 

gemonía del bipartidismo tradicional. 

La Concordancia del Chaco, creada  por el gobernador José 

Castells en 1938 encarnó  la voluntad  de un amplio sector del elec­ 

torado que no se sentía  representado por el radicalismo o el socia­ 

lismo, y que hasta ese momento se había repartido  entre  las otras 

agrupaciones  antes mencionadas. Integrada  en buena  medida por 

hombres de extracción conservadora, su preeminencia estuvo ínti­ 

mamente asociada al ritmo y dedicación que le imprimió su funda­ 

dor (Castells), y en menor  medida  a su hermano  Ramón, que no 

 
1 

•    «L3 Concordancia>>  se formó en virtud de carecer la derec ha con servadora de 
una  estructura política   nacional  p3r3 conc urrir  3 bs e lecciones nacionales de 

1931. Integraron dicha  a lianza  los conservadores, el sociali s mo  independiemc y 
el radicalismo antipcrsonalista. 



 

 

 
 

tuvo sus mismas condiciones de liderazgo. 

Así, y mientras  José Castells  permaneció  en el Terrirorio  y 

ruvo una incidencia directa en el partido, «La Concordancia» man­ 

tuvo un protagonismo principal en las elecciones comunales, cons­ 

tituyéndose en primera o segunda fuerza política según el momen­ 

to y el sitio. Del mismo modo perdió participación cuando sumen­ 

tor debió ejercer cargos a nivel nacional, y la recobró nuevamente 

cuando el ex-gobernador  decidió reintervenir en el ruedo político 

local entre 1942 y 1943. 

Hemos tomado este periodo (1941-43) porque el mismo es justa­ 

mente representativo de estas oscilaciones y de curiosidades inusuales, 

aún para este tiempo de promiscuidad política. 

Para  este  entonces fenecía el  mandato de  Gustavo  R. 

Lagerheim, primer  gobernador nativo del Chaco, que había sido 

designado  por el presiden te Ortiz en 1938 por sugerencias  del sa­ 

liente gobernador José Castells, quien pasó a ocupar la Subsecreta­ 

ría del Ministerio del Interior. 

La gestión  del moderado  y austero  gobernador Lagerheim 

había  concitado la aprobación de la mayor  parte  del pueblo 

territoriano y existía un anhelo  compartido para conseguir  su re­ 

designación. Las  fuerzas  vivas  del Chaco  y buena  parte  de la 

dirigencia  política habían avalado un pedido para que ejerciera un 

nuevo período gubernativo, y por tal motivo, Lagerheim fue mere­ 

cedor de una de las campañas  más intensas  que se realizaron  en 

procura de este propósito. 

Sin embargo, el presidente Ortiz que le había confiado esta 

gobernación ya no estaba en el gobierno. Debido a una crónica 

enfermedad  había delegado sus facultades en el vice-presidente 

Ramón Castillo, y éste tenía sus propias ideas e intereses. (l) 

Además, llamó la atención que en esta casi masiva solicitud la 

Concordancia  del Chaco no prestara su adhesión, y que el otrora 

promotor  de su nombramiento, el todavía Subsecretario del Mi­ 

nisterio del Interior José Castells, guardara un silencio absoluto. A 

!_  Ramón  Cast illo dsumió  como  presideme en junio  de 19--12. Debe  record: rse 
que el pres ide nte Ortíz  había estado postrado y ciego debido a su diabetes crónica. 
por l o c uJl Casti ll o est uvo a ca rgo de la Presidencia en los últimos tiempos. Sin 
posibilidades d e recuperación en s u vista, Ortiz presentó su  re nu ncia el 23 de 
juni o de 1 942, la cu a l   f ue acep tada por l a Asamblea Legislativa el 27 de junio del 
mismo  aiio. A l os pocos días. el 15 de julio de 1942, se produjo su deceso, a los 
56 años de edad . 
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la sazón, los concordancistas del Chaco emitirían un comunicado  a 

través del diario «El Territorio» en el que se pronunciaban a favor 

de un funcionario  nativo para ocupar la gobernación, pero creian 

inconveniente que la elección recayera nuevamente en Lagerheim, 

aunque  no explicitaron  sus motivos. (3) 

Lo cierto  es que  pese a que  Casti llo recibió  a la comitiva 

peticionante y les prometió que consideraría la solicitud, finalmente 

decidió nombrar  para el cargo a un correntino residente en Buenos 

Aires. 

Esta decisión significó un retroceso, un retorno a las repudia­ 

das políticas de designación  que el poder ejecutivo había practica­ 

do en el Chaco  hasta  hacía pocos años, y consecuentemente 

malquistó  a una sociedad  que se había acostumbrado a tener du­ 

rante los últimos tres períodos  a gobernadores que estaban al tanto 

de la problemática  territoriana y que atendían  y defendían  los inte­ 

reses d .: su comunidad. (4 
) 

No le sería fácil contrarrestar esta indisposición al nuevo go­ 

bernador,  y los conflictos  que se sucedieron  en su gestión  serían 

una muestra elocuente del malestar general. 

Florencia  Martín Solari fue el nuevo gobernador  que debería 

ejercer en el período 1941-1943. Era un ex-coronel retirado que había 

intervenido en la campaña militar del Chaco a principios del siglo pasa­ 

do y pertenecía a una tradicional familia de Corrientes, a la sazón, muy 
 

'.  DKh.t Lkcbr.tctO ll  Cuc puhliL  tda  e n e·l  diann El ·r;-rrito n l' el  2-1  de   juli" Lk 
1'1-11                                                                                                                                                                 - 

·. ll Dt.lrl\l  Lt  V<lZ  del  l.IJ,\CU  (1:11  aLkl.tmc   LVCh). que hahi.l  r lnlClJldUll  de· 

nuncr.t dirL·ct.lcn l.t cn n¡uita  p"r l.t  rc-Lksignaciútt Lk L :t"e·tlwun  J hl  oc ult< Í -,¡¡ 

dcccpciún  por  J.,   notict:l  del  lllllllhr.I JJ licntu d L   I      JtuevP gobcrn.J d o t.  ) 

rL· igltacbnH.:IltC L(Hill'llh.): 

«...s,·,¡,, 11m qun.b esperar que el  nu evo  gnbcrl t :l!Hl'.  C<l llO ccd<lr s uperfi cial  del 

m ec ho e n que k W<.lr.Í .tctu:u·. se td e mifiquc con  t tucst r,¡-, aspiraci0tlC'>. p:1r:t que 

pueda n:.di za r s u ge·sn<Í ll cu1 1   el  calo1   d e  b s impatía  púhlio que· 11<>   ktbr.í ck 

f.1lurk si s.tbc· cunquisurl.t con   \ ll 'i .cws..." 

( LVC it. <) de· agn'w de  1 'J-1 1). 

A s u vez  b re\·isu Est;:unp.t  C: h aq ucila  lll<lliitl:,tó: 

<•Nosot ros cas1 lo '>.t híamos co n ce nen, pero aún  ahng:íhanl<ls algun:tc·-,pn:tiiZ.t 

d e que la (:!{os.ttb pudicr;1 cluchr s us compronmos. c11  ho1 nCil:t j c ;¡la polítio 

pr:tCtiC:iLb CO I ! h dcsign:tci!Í il  de   los  dos últi n ws   gohcrn;¡dorc·s ch:IC.Jlll'I-10.'> .. 

13uctln  es   túlll:tr 11 ou d e  L''>tJ   nucv:t  dcs\·iaci<'l l l    de  los   hombre s  d e l    ;¡ctu.d 

gtJbil'l"llO .. .H 

. (EstJlllp.l Chaquc·ll:t. 1 6-3 de .t gmtu de· 1 e;_¡ ¡). 



 

 

allegada al ahora presidente en ejercicio Ramón Castillo. 

Como bien se sabe, desde la presidencia el doctor Castillo acen­ 

tuó el carácter conservador  del gobierno, por lo cua l era de esperar 

que Solari desempeñara su gestión en sintonía  con esta línea. 

Tan lógico era esto que la revista «Estampa Chaqueña» mani­ 

festó a ntes de que el nuevo gobernador arr ibase al Chaco «...puede 

afirmarse que el futuro  gobernador será un adicto al gobierno  na­ 

cional y a su política... Será un funcionario que cumpla órdenes  y 

que no tenga escrúpulos para hacer del Chaco un comité de la polí­ 

tica oficial...»CS) 

Sin embargo,  no puede decirse que su período  de gobierno 

haya tenido  tal temperamento; su accionar y los acontecimientos 

que se suscitaron  en esta gestión, no ofrecen posibilidades  de cata­ 

logar a Solari como un funcionario de orientación conservadora, y 

sí permiten  con certeza, referirnos a él como un mandatario suma­ 

mente controvertido. 

Sus iniciales discursos, que pretendieron revenir  la apatía y 

porqué no el encono  de los territorianos, estuvieron  marcados por 

un tono beligerante y consiguieron el efecto contrario al que perse­ 

guía. Dijo por e jemplo que «...sería  inflexible ante cualquier  mani­ 

festación calumniosa, y que sabría combatir con dureza la intriga y 

la falsía...» entre  otros conceptos,  con lo cual profirió  de entrada 

una ofensa innecesaria  utilizando palabras que hubiesen  quedado 

mejor sin decir. (6 
) 

 
(Est:11np'3 l_]uque.-1.1. ')de agtbtu dL· 1 041). 

 
'·.  Es parte  del  discurso pronunci Jo en oportunitbd de asumir el mando el 1 7 
de se ptiembre de  1941 . 

En esa oportunidad m.unt\:stú . 

•c ltq;o ha5ta  aquí impub.tdo por  llll  ¡ntriútico espíritu de  col.thmaciún. puc 

me  une  al vicc-pre idcme e n ejercicio una  gran  cnns idcración pcrso n.d ...  Por 

11 0 considerarme :0cnu  y cxnút o  al Te rritori o es  que  110  vacilé  c11  :1 ccp tar  el 

hunr uso  CJrgo  que  se  me  !u co nfiad o  a m e vosotros, pues  estoy   lig.1do a bs 

cntr:t.-t as mi s m a5 de  l th  que  dieron c>rigcn y prosperidad :1 este  gr.tn  Chaco... 

La puertas de 1111  desp:1cho, dundc m:b  que  un  gobenudur h e ck :>e mirme un 

colaborador, estarán abiertas p.tra todos los bien  iuspirados y para tOdos los que 

uecesi te n b ayuda  oficia l que  bs circ un s tancias  impongan ... Sen.: inOcxiblc ame 

c ualqui er manifestación cal umni osa. y he de sabe r com lntir b imriga. y la f:dsb 

que  so n expresiones que  dcpnmen y a\'ergue n zan ...» 

(LVCh,  19 de se ptiembre d e  ll)4 1 ). 
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Lo que siguió  a continuación, fue una serie  de desaciertos y 

episodios que escandalizaron a la opinión pública, y que  hicieron 

recordar a los territorianos algunas otras  tristemente célebres  ad­ 

ministraciones, como las de Cáceres (1917-1920) o Centeno (1923- 

1926). 

Cuestiones tales como venalidad policial; prostitución y jue­ 

go clandestino amparados y manejados por las autoridades; apre­ 

mios ilegales  y supuestos intentos de asesinato de personalidades 

públicas, volvieron a contaminar el escenario público del Chaco, 

recreándose así épocas que se creían  superadas. 

En un enrarecido ambiente que se prolongó durante toda su 

gestión, se multiplicaron denuncias periodísticas y judiciales  res­ 

pecto al accionar del gobernador, y sobretodo a su círculo de cola­ 

boradores. Las  mismas, que en  un principio parecían infundadas 

por la supuesta intencionalidad política  de quienes las formularon, 

fueron  en buena  medida  comprobadas durante el transcurso de su 

mandato. 

Inicialmente -y extrañamente- partieron del semanario «Nor­ 

te», órgano periodístico de La Concorda ncia del Chaco, que se su­ 

ponía, defendía los intereses del oficialismo, más aún  teniendo en 

cuenta que su  jefe Qosé Castells)  ejercía  en este momento un im­ 

portante cargo en el gobierno nacional. 

El periódico señaló  en cada una de sus ediciones las irregula­ 

ridades  que se observaban en la administración de Solari,  y el go­ 

bernador respondió a su vez secuestrando una y otra vez sus ejem­ 

plares invocando el estado  de sitio  que intermitentemente imperó 

en el país en este período. Llegó inclusive a ordenar la detención de 

canillitas y la del director del matutino, don  Calixto  León. 

 
Por  su  p3rtc,   Esr:tmp:t  C lnqt tei-ta respondió 3 cs t3S  últimas aprcciaciunes  del 

gobcnudor diciendo: 

«Pe nsamos que  el nuevo  obcrnado r trae  UI\  prcconcepto sobre l a pohbción del 

Territorio. Casi   nos  pcrmitimus pulS3r  que  viene   mal  dispuesto, y es to se ría 

lamentable.  No  le eucoiJt ramos  otr:t  explicación a es3S pabbras que  hubi cr:tii 

quedado mejor si n decir,  segú n las c uales «Será inflexible ... , co mbat1r i la intriga 

y la falsía ...>>,  etc. 

Sus  informantes, si es que  los  hay, k han  hecho un  tlaco  servicio :ti ponerlo en 

trance  de  inferir Uila ofensa  de  entrada a un:población que  só lo le pid e   J  s u s 

gobernadores que  la dejen vivir  y tr:tbaj:tr en  paz ...» 

(Estampa Chaqueüa,  13-20 de sep tiembre de  1941 ). 



 

 

Las denuncias que giraron casi siempre en torno a las cues­ 

tiones  antes  mencionadas fueron refrendadas luego por otros  me­ 

dios periodísticos locales, como «La Voz del Chaco» de Resistencia 

y «Tribuna Chaqueñan de Sáenz Peña; y nacionales, como «La Pren­ 

san, «La Nación»,  «Crítica»  y «Noticias Gráficas», entre  otros. 

Por  otra  parte,  conocidas personalidades públicas de Resis­ 

tencia y hasta un juez de Corrientes, repudiaron su gestión  y eleva­ 

ron oficialmente reclamos  al Ministerio del Interior, en los que hi­ 

cieron  constar amenazas y apremios solicitando garantías al poder 

ce ntral. Figuraron entre los  denunciantes Aldo  Moro; Mario 

Gabardini; Alejandro Varela; el juez del crimen de Corrientes Dr. 

Mario  Argentino Sosa; Ramón Castells  y Calixto  Leó n, siendo es­ 

tos últimos quienes aseguraron que el gobernad or había ordenado 

asesinarlos. C) 

'. Co n  fecha   1 4 d e  fchreru. e l    directo r d e l    periódico Norte. C:alixtn  1 e6n. 

transmitió el sig ui e nte despJcho al mini s u·o del  interior. dr. ( 'nbct i:ltl: 

«De nuncio a VE.  ctt  mi  car:ícter  direc tor  se manario «NortL" »  n11evo ,\trt'pclh' 

policial  co metido por  orden gobernador Territorio hoy  duce h(l r,¡jdl: poiit í.t 

constituyóye cta imprc>OLt proce diendo >ecues tro  cdictú n b. ju  ptt'tL'XW qnr 

artículo editorial so bre  :lltt L·cede nt cs  poli c iales  y judic i alc-, de  '>cncunu  de 

gohemación propuesto co ntravi e ne (liS illlsici ones  vigemes sobre L'.,tado de s ttto. 

Reitero a VE.  pedido de  gar.llltÍJs e n  \'isra insistentes a mem zas  rcld('micJs \­ 

:tnóni mas.  Fdo.  Caltxto Leó n .(::-,cma n:tri<l Norte. 2l de febrero d e 1  'J42) . 

A u    \"CZ,   un   telcgr.tma cid  doctor Ibnt ún  C:.l'>tells expresab.t L'JHre "u"' 

conceptos: 

«Sr.  pre s idente en  L 1e1 cic io  d e l     P. E.  lbttHÍn S.  C:srillo. Diríjom t· .1   Ud. 

denunciando s ubversión y relaj:tmtcllln aurorid:tdcs del  Te rritono cmpát:ttb' 

en silenciar medidas de violcnci:l y seve ra crítica  :tccos de gobierno... 

En carácter presidente ::tgrup::tción política  se me amenna const::ttHcmetJtc por 

tcléfóno y cartJ, teniendo co n(l cimi e mo  4uc  sujno apellido López,  .lgL·JJtc de 

policía. tiene  orden atcmar C tlJHra mi vid.. 

I  k preferido hasta  a h o ra silenciar es tus hec hns  por circunstancia  cubbura r en 

d Ministerio del Interior un h ermano del s u scr ipto  pero  mumemos de a n g u sm 

e11 que  vivo y peligro inmincmc ser víctima :ttcmado cr imin al, l k'v:llnc solicitar 

::t   vuestr::J excele n cia resguardo y garantías p::tra mi vid::y la s ele mi s familiares... » 

(Archivo 1 li>tórico de  b Provincia del  Chaco, en  adebnrc AHPCI l. P::tpck s 

varios,  Telegrama, Resistencia, R  de  marzo de 1 042) 

Hubo tambi é n  tclegram::t s con  denuncia s e n\·i adas  individualmente por  otras 

pcrsonalid::tdes del  quclnccr c h aquc ii o,  entre los  que estuviero n:  Waltcr 

1 lbwtcht , propict::Jrio del  restaura nt «Mu nich » (po r pedido de sobornos): Mario 

Galnrclini; Gerardo Varcla; Alejandro Varcb y Aldo Moro entre otros, por acoso 

y apremtos. Todos es tos  últimos perte n ecía n al partido d e Lt Co n cordancia del 

Chaco. 
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El Ministerio del Interior reaccionó desganada men te en vian­ 

do auditores, ordenando el relevo de secretarios del gobernador en 

tres  oportunidades y la detención  por parte de la Gendarmeria 

Nacional, de uno de los tres jefes de policía que había nombrado 

Solari.  Al poco  tiempo, el ex-gobernador Castells  renunció 

sintomáticarnente a su cargo de Subsecretario en el Ministerio, adu­ 

ciendo «razones de salud,. 

Aunque hemos de prescindir de la crónica de estos episodios 

que salieron publicados reiteradamente en los medios gráficos, sólo 

a úrulo comparativo debemos destacar que por mucho menos que 

esto, el gobernador Juan Vrillaud (1932-1933) fue auditado y rele­ 

vado de su cargo antes de cumplir la mitad de su mandaro. (8
) 

 
los  telegramas fueron  recibidos  por d se1-10r  Paz Anchoreu. scnc·url!' tk  !.1 

Presidencia de  (;¡  Nación, quien comcsró los  mismos s ugiricndu que  •<se 

prescnren raJes denuncias anrc el juez del crimen rcspecrivo». 

Por su  parre, y en  oporrunidad de  ofrecerle la jefatura  de  policb, el _¡ucz  de 

Corrienres Dr. Mario Argentino Sos:respondió al gobem:  dnr:  «Ll:, dirL'C tiv:ls 

que  Ud. conrinúa impmmendo :1 su gobierno. no las concep túo entre  bs  m:is 

sanas y elevadas para la vida social y económica de esre Territorio... los e le me u tus 

que  hoy minan  su gesrión   on  alramenrc nocivos  y están en desacncrclo  COJl  ):¡ 

: cción sana y los principios parrióncos que  susrenra  el presidenre  de h  ua ció u . 

docror  Casrillo... Ya  he sei"i: l: do a S.E. en divers:1s ocasiones,  que  las riquCLas 

del Chaco no pueden ser parrimonio de ekmemos c:-:uailos :1 la ley. .d orden. al 

rcspclll y a la monl de b f.1.m1lia (:haqueila. L1 opinión  püblica debe ser rL's pctatL!. 

y por ello declino el nfrecimienro a  cr jefe de policía del Terriwri o..... 

(felcgrama tnnscripro por  LVC:h el 1-t de marzo de  1942) 

<.  El diario Tribuna Chaqueila expresaba  enronces: 

•...El  doctor Solari ha  defraudado las jusras  aspiraciones de  1,¡ pubi.Jcióu 

Chaqueila. El Chaco esrá v1rrualmenre abandonado a su propia suene .. 

Sus problemas más vüaks no merecen  la arención del seilor gobenuclm. v desck 

la iniciación  de u gobierno ha venido de rumbo en rumbo, perdiendo prestigio 

y auroridad. Así llcgú clmomemo en que sujeros del hampa son  Jo, pcr'><>ll:l_JCS 

que se adueilaron de los destinos del Chaco... 

Los : cruales  son  episodios trisrís1mopara el acrual  goberna nte ,   c nva e,t.ILLt 

como mandatario se hace msosreniblc. y por  rodo  ello y con  el mayor  d e lu:, 

rcspcros,  i11S1srimos que  el  mejor  camino ;¡ segu ir. es la presc m.KiLÍ!l  ele s n 

renunCia ...» 

(Tribuna  Chaqueiia, 5 de Ocrubre de  1942). 

Por  su  pane LVCh  que  había  mamenido desde  el  principio un:1  prudente 

imparcialidad -cuando 110 distancia- respecto de  Solari, nunifc sttí  e n  ull ;J 

cdirorial: 

•...Por segunda \"CZ   duramc la acruación del  anual  gobcrn:mtc. ckbcJnos 

ocupan10s de  u11a siru..1.eión  de !,'T:I\-cdad en csra administración. Luego de  lns 



 

 

Cuáles eran las razones para que el presidente Castillo sostu­ 

viera a un gobernador sucesivamente desacreditado?; Cuáles eran 

las causas para que los conservadores  del Chaco cuestionaran con 

tanto énfasis -y por lo visto justificadamente- al gobernador Solari?; 

Cuáles eran a su vez los motivos para que radicales y socialistas no 

adhirieran a estas denuncias, sino por el contrario, lo apoyaran de­ 

cididamente?. 

Empezaremos por lo último para intentar encontrar una lógica a 

esta curiosa situación. 

A poco de asumir, este gobernador -nombrado por un presi­ 

dente conservador-  entabló buenas relaciones con el radicalismo y 

el socialismo, y llamativamente marginó a los concordancistas del 

Chaco, que supuestamente y por afinidad ideológica, deberían  ha­ 

ber sido su soporte político. No hemos podido hallar fuentes escri- 

epi  odios ya conocidos públicamemc, parecía  que  lacosas     Sl"  iban  a encau ar 

ror b sc: n cb  de  la moralid ad .  pero  dcsgranadamemc las cosas  que  había11 de 

co rregirse, empeor;¡ron, co mo  lo demuestran la s l">nlenes de detención contra 

funcionarios, emanadas del juzgado letrado.. 

Lo que  hoy ocurre, constituye un caso inusitado en los anales de b administr,Kión 

gubernativa del  Ch aco,  ya que  aún  con  las constancias intergivcrsablcs qne  ha 

cxrcdido un altojefe de la gendar m e ría y que co mprometen a úta. el gobe rnador 

se manti ene  e n su cargo... » 

(LVCh  7 de  Octubre d e 1942) 

La  contrJcara de  e  tos comentar io' puede halbrse en  la correspo ndencia que 

succ,ivamcutc enviaro n  tanto sonalistas como rad1cales  al gobierno. Las do 

nme,tras que  presemamos. son  representativas de la pc>sición de esros  parridos. 

La Federación Sucialista Chaq ueila envió una ca na al vice-presidente en ejerciciO 

c:n  la que  juZgaba  co mo  «falsas e inju s tificada s» la s denuncias recogidas por  la 

prc:nsa de  todo el País, acerca  de  la gest ión  del  gobema dor  Solari. 

Por s u parte,  imcgrantcs radicales del concejO  municipal de Resistencia, enviaron 

:1 prcsidenre el sig ui ente  clespJcho t e l egráfico: 

«LJ   municip: licbd de  Lt capi ta l   d e l   Terr itOrio  del  Chaco, integrada por  los 

:utl:nticos  representante> de  la volu nt;1d  popular,  110  puede silenci:r ante  las 

dcnuncis lkg:  da; al excdemísimo ;c:Cw r p rc:sidcntc  so bre  blta de garantías en el  

Territorio pa.ra el  norma l    dc se ll\·o lvimiento de  s us  actividades. co mo 

consecucnci:t de la obra  de gobierno de s u actual  gobernador el doctor Florcncio 

M. Solari  v se h: ce un deber e n denunci:r :\' U estra  excele n cia la falsedad  de la; 

denunci:s llcg: das  J s u podLT, manifes tando la conformicbd general conque c:l 

gobierno de l   doctor Solari, en  base  a  cuy:gestión  pública, el  Territorio  ve 

cnc: us: d:s sus : ctividades dentro de b corrección , b tr: nquilidad y elm5ximo 

d e las t,'71ramías guc le ac uerda  la Constitución Nacional...» Firman jorge Phulpin , 

presidente municipal de  Resistencia , y Armando Fcldmann, secretario. 

(LVCh  20 de  Marzo de  1 942). 
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ras que expliquen este giro,pero podemos conjeturar que al tener la 

Concordancia una cierta solidez en el espectro político local, y contar a 

su líder en el seno mismo del gobierno nacional, este partido exigici 

condiciones o prebendas que el mandatario se negó a conceder. 

Ello sin embargo  no tenía  porqué  forzarlo a buscar  alianzas 

con los dos partidos  tradicionales, ya que por ser un delegado del 

P.E.N. no requería en realidad  de un apoyo político local para go­ 

bernar. Creemos no obstante que el gobernador buscó un consenso 

mayoritario  para garantizarse una pasantía  pacífica en su gestión, 

luego de observar el clima adverso conque se lo recibió. Por ello no 

vaciló en congraciarse con las dos fuerzas más importantes en tér­ 

minos de permanencia, aunque ello significara sacrificar a quienes 

hubieran  sido sus aliados naturales en términos ideológicos. 

Desde luego, tanto al radicalismo como al socialismo les con­ 

venía este acercamiento porque les posibilitaba neutralizar o direc­ 

tamente eliminar a un partido nuevo que ya les había quitado  vo­ 

tos, y que podría repetir la experiencia en próximas elecciones. 

Pero esta alianza subrepticia primero y explícita luego, no fun­ 

cionó, al menos en términos electorales. 

El socialismo se despegó y enemistó  con el gobernador el 17 

de octubre  de 1942 cuando  éste les prohibió -invocando el estado 

de sitio- inaugurar en Sáenz Peña un congreso en el que se impul­ 

saría  un movimiento de protesta contra las grandes firmas 

comercializadoras de productos agrarios del Chaco. 

Por otro lado, parte del radicalismo se fragmentó en el interior, 

llegando inclusive a asociarse nada menos que con La Concordancia 

para presentarse a elecciones en algunas localidades. 

Pero lo más significativo de todo esto, es que si el propósito 

perseguido era la anulación de la Concordancia, los resultados con­ 

seguidos fueron sin embargo  decididamente adversos. 

Es que José Castells, una vez liberado de su cargo nacional  y 

sobre el que oportunamente dejó trascender  los verdaderos  moti­ 

vos de su renuncia, decidió  reincursiooar en el ambiente político 

del Chaco  no mediante su  participación como candidato, sino  a 

través de sus influencias. Aunque a La Concordancia del Chaco la 

presidía su hermano Ramón, Castells llevó adelante una persisten­ 

te tarea epistolar  tratando de convencer  a figuras prestigiosas  del 

ámbito  local para que representen a este partido  en las elecciones 
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de 1942 y 1943, labor más que meritoria  de su parte ya que a nivel 

nacional, esta alianza estaba prácticamente disuelta. 

Con  elevados argumentos logró persuadir a hombres 

incuestionables como  Aldo  Moro,  Alejandro Varela o Marcos 

Goicochea en Resistencia,  y a otras personalidades de igual  jerar­ 

quía en localidades  del interior.  Así fortaleció y pudo  relanzar su 

partido  en las contiendas comunales, y a la luz de los resultados 

obtenidos, puede  asegurarse  que  su  prédica  fue decididamente 

exitosa. 

En las elecciones de 1942 la Concordancia  superó  en Resis­ 

tencia al socialismo y estuvo a poco de hacerlo también con el radi­ 

calismo. Lo mismo ocurrió en otras localidades como Presidencia 

de la Plaza, Machagai y Quitilipi. 

Al año siguiente  Jos resultados fueron similares  en Resisten­ 

cia, aunque en el interior, las tres fuerzas principales sufrieron  un 

éxodo de votos a manos de los partidos vecinales. 

Ambas elecciones sin embargo sirven como muestra de la dis­ 

persión  y confusión  política  que  había  en estos años; en ciertas 

comunas  del interior  hubo alianzas entre concordancistas y radica­ 

les; radicales y socialistas; y entre éstos con agrupaciones vecinales. 

Esta situación  no era más que un espejo de Jo que ocurría  a 

nivel nacional y de alguna manera explica también la tercera cu es­ 

tión que hemos planteado aquí y que tiene que ver con la tolerante 

condescendencia del presidente hacia el gobernador Solari. 

El enrarecimiento de la política nacional en estos años moti­ 

vada por causas concurrentes como la disolución  de La Concor­ 

dancia; la división interna que carcomió tanto a conservadores, ra­ 

dicales y socialistas; el sucesivo fallecimiento  de los principales  lí­ 

deres (Alvear, Ortiz  y Justo);  y el retorno  a prácticas  comiciales 

fraudulentas, favoreció en buena medida la perpetuación  de situa­ 

ciones que tal vez no hubieran  sido posibles en un marco de nor­ 

malidad institucional. 

La cuestionada  administración de Solari no hubiera  podido 

subsistir más que unos pocos meses en un ambiente de legitimidad 

y claridad  política, que no era precisamente  el que imperó  en el 

ocaso de un régimen. El hecho de que un presidente  avalara y aún 

apoyara explícitamente a un funcionario que contradecía  sus pro­ 

pios lineamientos, es demostrativo  de que por entonces primaban 
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más las amistades personales que la coherencia ideológica. 

Esta situación  que en los tiempos actuales no podría asom­ 

brarnos, no era sin embargo  habitual  en una época en la que poco 

antes se habían  defendido convicciones  políticas como si fueran 

dogmas de fé. 

Dicho deterioro  terminó  propiciando antes que una enmien­ 

da gradual y reconversión de la dirigencia,  una de las formas clási­ 

cas de solución final a un proceso político en la Argentina  a partir 

de 1930: el golpe de estado. La revolución de junio de 1943 selló en 

esta ocasión el ocaso de un ensayo aliancista heterogéneo que había 

durado casi trece años. (9) 

 
Consideraciones Finales 

Desde que se organizaron las agrupaciones políticas en el Chaco a 

mediados de la década de 1910, las contiendas territorianas estuvieron 

marcadas fundamentalmente  por la competencia entre el socialismo y 

el radicalismo, partidos que disputaron a veces con vehemencia el re­ 

ducido espacio electoral que permiúan los comicios municipales, único 

ámbito en donde podían canalizarse estas actividades. 

Aunque circunstancial e intermitentemente actuaron también 

agrupaciones vecinales que supieron  camuflar a disidentes  o parti­ 

dos tradicionales locales y correntinos en ciertas épocas y/o locali­ 

dades, la vida política  estuvo  básicamente  polarizada  entre  estas 

dos fuerzas de trascendencia nacional. 

Esto fue así hasta 1938, año en que el entonces  gobernador 

José Castells fundó la Concordancia del Chaco con la anuencia  del 
 

''. Sólo a título ejemplificJtivo de la extraf1 a situación política que se v i vió en el 
ChJCo en estos tres últimos a ños, debemos comentar que cu:mdo se produjo l:t 
revolución del 4 de junio de 1943  el periódico El Territorio -ó rga n o ele prensa 
del rJdicalismo-, que  habí:t conva lidado :1! funcion:1rio casi d esde los inicios de 
su gestión , lamentó el reemplazo del gobernado r en unJ edito rial que  tiwbba: 
«Vue l ve 3 la ¡nz de s u retiro  el bien  logr:1do doctor  Flon:ncio  Solariu. 

,,[¡doctor Sobri -afinnab:1la nota- deja el ca rgo lu ego de s: tisfaccr 
con  corrección y sinceros propósitos de  bien  público  b función 
que se l e confiar:1... 

Apolíti co y fonnado en la disciplina  militar. e l  doctor Solari no ha respond ido a 
las demandas  interesadas de cierto  núcleo estrechamente  vinculado al oficia li s mo 
d epuesto(...) y a los sostenedores de la fómJUla presidencial frus trada que aspiraba 
a supeditarlo  a sus ambiciones  de predominio en e l   Chaco, creándose 
así una enconada oposición.  Pero fue en cambio, y cabe reconocerlo  un gober­ 
nante noble y patrióticamente inspirado,  respetuoso de las libertades ciudadanas. 
a l   igual que de los demás derechos  consagrados  por la Constitución  Nacional. . » 

(El Territorio. 8 de junio de  1943) 
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Presidente Ortiz  que visitó el Territorio  en su gira proselitista  de 

1937, y con el seguro apoyo de Agustín lJusto, ambos, amigos del 

mandatario Chaqueño. 

Castells, activo funcionario y brillante orador; otrora socialis­ 

ta y por entonces  conservador, utilizó sus dotes, cargos y también 

conexiones con el poder central para mantener vivo el protagonismo 

de este partido, que a la sazón se convirtió alternativamente en se­ 

gunda o tercera fuerza política en el ámbito local. 

Dicho  protagonismo inicialmente electoral, derivaría  luego 

hacia un candente conflicto  con el gobernador Solari (1941-43), 

quien desde un principio excluyó a este partido de su entorno, llegando 

a acercarse incluso al radicalismo y al socialismo para neutralizarlo. 

Por lo expuesto  y a primera  vista podría parecer que sólo se 

trató de una disputa personal entre Solari y José Castells, pero éstos 

nunca se trataron; no confrontaron opiniones a través de los me­ 

dios gráficos, y nunca se aludieron  recíprocamente en ningún ám­ 

bito. El conflicto en realidad fue orgánico, ya que la Concordancia 

del Chaco en su conjunto  vió deslealtad y traición en un funciona­ 

rio que habiendo  sido nombrado por un presidente  conservador  y 

que supuestamente representaba al oficialismo, 5e asociaba con los 

partidos de oposición para combatir  a los conservadores  locales. 

Desde el punto  de vista estrictamente político no podría sin 

embargo simplificarse la actitud  de Solari en un mero capricho, ni 

tampoco en una presumiblemente oculta afinidad  por el radicalis­ 

mo. La vieja alianza concordancista agonizaba a nivel nacional; no 

existían liderazgos visibles, y sus antiguos  referentes de primera  y 

segunda línea mantenían posiciones dispares. 

De allí que las lealtades ideológicas no eran prioritarias en el 

confuso e intrigante escenario político nacional de este momento. 

Probablemente así lo interpretó el gobernador, quien adaptándose 

a las circunstancias buscó un espacio autónomo cobijando alianzas 

en función de sus propios intereses. 

Ello le significó desde luego la crítica descarnada  y continua 

de los resentidos  concordancistas, que se valieron  de su más que 

controvertida gestión para acosarlo con una oposición pocas veces 

vista en el Territorio. 

El racionamiento y las estrecheces  económicas  producidas 

como consecuencia  de la segunda guerra mundial; una huelga ge- 
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neral que paralizó por un mes las actividades  en el Territorio,  y un 

ya casi generalizado  cuestionamiento a la administración local, se 

conjugaron  finalmente  para aumentar un clima efervescente que 

sólo concluyó cuando la revolución de junio determinó la caída del 

gobierno nacional, la del gobernador, y consecuentemente también 

la extinción  de la Concordancia del Chaco.- 
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Detalle: 

Año 

1941 

 

 
Legajo N° 

15 

 

 
Expediente N°. 

14.952-C. 
(()) 32 1.144-C; 9.441-C; y 
(()) 38 39.398-C. 
((}) 39 43.357-C; 13.829-C. 
(()) 45 S 1.570-C. 
(()) 97 36.148-C. 

 

1942 
 

4 
 

05.027-C; 12.155-C. 
(()) 4 03.983-L. 
(()) 13 29.475-C-943. 
(()) 14 10.309-C. 
(()) 14 10.310-C. 
(()) 15 2. 597-C. 

 
(()) 22 18.944-R. 

 
(()) 34 32.753-C. 

 
(()) 44 46.016- C; 46.017-C. 

 
(()) 47 50.321-C. 
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1942, 1943.. 

AHPCH. Sección: Municipalidades  y Comisiones de  Fomento. 

Años 1940- 1943. 

AHPCH. Correspondencia de los gobernadores del Territorio  Nacio­ 

nal del Chaco con el Ministerio  del Interior. (expedientes varios) Libro 

de Actas del Partido de «La Concordancia» del Chaco. (Gen­ tileza 

de la familia  Goicochea, de Resistencia) 

A.G.N. (Archivo General de la Nación). 

Correspondencia y comunicaciones entre el Ministerio del  Inte­ 

rior y la Gobernación del Chaco.  Decretos, resoluciones, actuacio­ 

nes sumariales, nombramientos de funcionarios y designación de 

gobernadores; traslados, cesantías, renuncia-.; creación de munici­ 

palidades y comisiones de fomento, etc. Legajos y expedientes  varios 

correspondientes a los años 1940; 1941; 1942 y 1943. 
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